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LEOPOLDO ZEA

Travesía'en busca
de la razón

Por Edgar Montie/·

1e uandoeljoveny espigadoLeopoldo Zea
entregó emocionadoSIl primer trabajo a la
revista Letras de México, nuncapensóque
así iniciaba un largoviajea lasentrañas
ignoradas de la ra~ón americana. ra desdeese
breveensayo, elj ovm (eaexponia los temas
queserianla obsesión de toda suvida:
contribuir a lafundaciónde unafilosofia dela
circunstanciaamericana. Deda el estudiante
defilosofia que "Europa. antelafalta de tarea
constructiva, sehapropuestouna tarea
destructiva; loqueconstruy éenmilenios loestá
destruyendoenhoras. Frenteaestaactitudha
reaccionado América. Hastaayer - pesa
decirlo- había vivido decreenciasajenas, de
suelos prestados.. creía el/ciertas ideas porque
Europa creta en el/as)' l/ O leventa mal: si
cambiaban cambiaba, presentándoseasí el
espectáculo de los ismos criollos. Pero ahora
América seha quedadosinquien lefabrique
sus creencias. ahora debehacerlasy creer
verdaderamenteenellas. Es unatareavital
para América, así lohacomprendidoy
empezadoempeñosamtlltr su labor. Una de
estas labores -la más importa nte - esla de
expresaren lagos. en ra~ones . en palabras,
nuestra circunstancia. Deaquí quesehable de
una FilosofiaAmericana. .. "
Desdeentonceshapasadoya cerea de medio
siglo, peroel todavíaespigado{ea sigue
instaladoenesa travesíaporlasraices de
América, para revelarnosa los hombres dehoy
el sentido de nuestra historiay asi poder
asumir América como nuestra conciencia.

E.M. ¿Su primer trabajo apareció en
Letras de M bcicoen 1941?

LZ. Sí, en Letras de Mixico. También
colaboraba en El Hijo Pródigoy T ierra

• Doctor en filosoría por la Sorbona. Ha
trabajado como investigador en el área de
Ciencias Sociales de la U:-lESCO y actua lmente
forma parte del equipo de estudios de Filosofía
Latinoamerica na del CCYDEL, UNAM.

Nueva, de cuyo comité de redacción
formaba parte. En 1942 comencé a
escribir en Cuadernos Americanos.

E.M. Lo que advertí en sus trabajos
iniciales es que eran más bien
lecturas suyas sobre filosofía, con una
cuidadosa formulación literaria...

LZ. Es que yo empecé con la literatura;
yo me inscribí en Filosofía y Letras para
seguir la carrera de Letras y ahí tomé
cursos interesantes. Me tocó seguir
Literatura Española con Rubén Salazar
Mallén. Me acuerdo que primero tomé .
un curso con él sobre Valle Inclán y
entonces le hice un trabajo que le gustó
mucho y preguntó quién era Leopoldo
.Zea, y comentó que era un trabajo muy
Interesan te ; luego seguí un segundo
curso, creo que sobre Pío Baraja, luego
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hubo un tercer curso sobre Ortega y
Gasset. El de Ortega y Gasset me
interesó mucho y entonces ví que lo
daba Samuel Ramos y acabé
inscribiéndome en los dos, entonces
empecé a agarrar la línea de la Filosofía, .
pero a partir de la literatura.

E.M. El primer trabajo su yo'en
Cuadernos Americanos es un
comentario del libro de Samue1
Ramos.

L.Z. Sí, es sobre El Perfil del Hombrey la
Cultura en México . Lo valoré, porque
entonces fue muy atacado. Es cuando
empezó a interesarme la filosofía de
manera sistemática, pues allí yo
hablaba de la posibilidad de una
Filosofía Americana.



E .M . ¿Y dejó la literatura?

LZ. No la dejé, es que cuando yo inicié
la preparatoria los cursos de filosofía
eran espantosos, no se me ocurrió nunca
dedicarme a la filosofía, pero cuando
entré a la Facultad, a través de la
relación, a través del interés que
despertó en mí el curso de Salazar
Mallén, fue que llegué a Ortega y
Gasset y me interesó tanto el filósofo
español que me inscribí con Ramos y
desde entonces me enfoqué en la
filosofía.

E .M. ¿O su interés sería también
porque usted estaba en un grupo
literario?

LZ. No estaba en ningún grupo. Yo
entré en 36 a la Facultad, después
empezaron a lIegarme las relaciones,
pero entonces no había publicado nada.

E.M'.Porque en el comité de
redacción de ambas revistas la mayor
parte eran literatos.. .

LZ. Sí, pero no tiene que ver nada, lo
hacía solitario. La primera revista que '
hicimos ya j untos fue Tierra Nueva, que
aparece en el año 40, allí empe zaron a
formar el grupo. Son cuatro, no de mi
generaci ónporque siemp re he estado
fuera del grupo. EstáJosé Luis
M~rtínez,Jorgé'González Durán, AH
Chumacero, éramos los cuatro
responsables . Es la primera revista que
hicimos como grupo de TierraNueva, de
ahí pasamos a Letras de México y después
al HijoPródigo.

En susConfesiones Profesionales , J osé
Caoscuentaqueen suprimerañode maestro,
en 1939, "empecéaproponer a aquellos de los
asistentesamis cursos que buenamente
quisieranhacerlos, trabajos escritos que,
despuésdeleerlosprioadamente,criticabaen
clase -lo que noquiere decir, para mí,que me
limitase ahacerlosobjeto deunacrítica
negativa. Entrelos trabajos quesemefueron
entregando,ya desdeelprimergrupo me
llamaronsingularmente la atención los deun
firmante, Leopoldo :CeaA., delqueni siquiera
sabía cuál delosasistentesa loscursosera. Por
ellopedí enunaclase quesedestacaraentre los
presentes, y desdeaquelmomentomedediquéa
observarlo-y a notarque tenía comounaire
persistentedefatiga, desueño".
c"iSomnoliente:Cea, eljooen vigoroso!? Sí,
confiesa, "pues dormía undía síy undía no,
porqueestudiaba además Derecho y trabajaba

Gaos, preocupado,

dijo que no podia

dejar a una persona

durmiendo un dia si

y uno no

"

Con AgustFn Y.".z. 1984

en el Telégrafo Nacional ". ¿No le impedirla
estoadentrarseenlas ~onas inexploradas de la
historiadelasideas?Con una becaquita­
sueños, Caos leayud6a dedicartodasu
atención a laciencia delos ojosabiertos: la
filosofía.

E.M. En el 38 llegaJosé Gaol a
México.

LZ. Yo estaba interesado en Ortega y
mat riculado en Filosofla. Cuando Gaos
comenzó a impart ir su curso me inscribí
con él, recuerdo que entonces empezó a
pedir trabajos; hice un primer trab ajo
sobre Heráclito, todavía no me conocía,
entonces pregunt ó qu ién era Leopoldo
Zea A. Dijo que había leído mi trabajo y
preguntó si había estado en Madrid,
dije que no, " porque iJsted - dijo - tiene
toda la escuela de Madri d yeso que
usted hace didáctico lo que Ortega ha
dado personalmente, nunca lo ha
escrito, ha sido Xavier Zubi ri quien lo

dio a conocer luego. Entonces, ¿usted
cómo la conoció?" -preguntó-o "No la
conocí - respondí- he lIegado por otra
vía". Esto le llamó mucho la atención y
desde entonces se interesó en mis
trabajos.

E.M. Entonces con Gaos inicia e138
IU itinerario filosófico...

LZ. Después entré al Colegio de
México, entonces Casa de España, a
propu esta de él, eso es en el 40. En las
Confesiones Profesionales de Gaos viene
todo eso. Habla conmigo y le digo que
trabajo de noche y estu dio de día,
estudio Derecho y Filosofía lO ¿Y cuándo
duerme ?" -r pregunt ó-e. " Un día sí y
otro no " , respondí.

E.M . ¿Yen qué le ganaba la vida en
ese tiempo?

LZ. En Tel égrafos. Gaos preocupad o
dijo que no podla dejar a una persona
así, cómo podía vivir durmiendo u n día
sí y un día no. Habló con Alfonso Reyes,
me llamaron y luego Reyes me preguntó
cuánto ga naba, ganaba entonces
$120.00 y me ofreció 5150.00, pero me
ponían como condición que deja ra el
trab jo y d jara D r cho; me dij eron
que lo p n ra , p ro acepté
inmedi rarn ni .

E.M. ¿Cómo llega al tema de la
filOlOfiala tin oamericana ?

LZ. Vien por I studio del
pen amiento m xicano . Cua ndo tuve
que hacer la tesis, Gaos me dijo: " ¿Por
qué no pi n a usted una cosa de M éxico
y América Lat ina P.. . que por mala que
sea usted podrá apo rta r algo; ¿po r qué
no toma usted el lema del positivismo?"
Me argumentó que se tra taba de
interpretar la historia de las ideas,
incluso con la ventaja de tener la
realidad en torn o a las mismas.
Entonces la etapa latinoamerica na
viene después como ampliación de la
etapa mexicana. Cuando me recibí, que
fue en el 43 ó 44, durante la maestría
escribí el primer tomo del posit ivismo, el
segundo tomo fue en el doctorado,
después entré al Colegio de México
como investigador becado.

E.M . ¿Cómo le real izó ese viaje lUYO
por el continente, que fue tan
decisivo pan IUvilión
latinoamericanilta?
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LZ. Recuerdo que ese año visitó
México un funcionario de la Fundación
Rockefeller, creo que era William
Berrien, justo cuando escribí un
artículo, que está en Cuadernos
Americanos, sobre las relaciones
conflictivas entre las dos Américas;
entonces me llamó Daniel Cosío
Villegas, que me estaba gestionando
una beca, y me reprendió, que cómo
había hecho semejante cosa, atacar a los
Estados Unidos en un momento
inoportuno, que cómo se me había
ocurrido compararlos con América
Latina. Cosía Villegas estaba furioso,
entonces dijo que Berrien quería hablar
conmigo, y a ver cómo me iba. Berrien
me dijo que había leído mi artículo y
que le parecía interesante, me preguntó
si conocía Estados Unidos porque yo
sostenía que por su falta de tradición
humanista su país era "cuenta y
medida" y que América Latina era
"interpretación ". Como le dije que no,
me anunció que me iban a dar una beca
para que visitara las bibliotecas
norteamer icanas, " y cuando usted haya
terminado" - dijo- , " lo espero en
Harvard y ahí hablaremos y me dirá si
sigue sost en iendo sus puntos de vista o
los ha camb iado". Ávido me fui a todas
las bibliotecas, la primera fue la del
Congreso, y ví todo el material sobre
América Latina, estuve tres meses
revisando todo eso y logré reunir casi
todo el material que necesitaba ; después
fui a la biblioteca de Nueva York,
después me invitaro n a la Universidad
de Yale , también a Chicago y después,
como habíamos quedado, fui a Harvard
y hablé con Berrien, quien por supuesto
me preguntó si seguía pensando que
Estados Unid os era inauténtico,
"cuenta y medida" de Europa. Le

, respondí que sí y le expliqué por qué :
por ejemplo, las instalaciones de la
Universidad de Yale son una imitación
del gótico inglés y de otras
universidades inglesas, y así en muchos
órdenes Estados Unidos sigue los
paradigmas europeos . Acordamos que
para completar mis estudios, iría
después a América Latina, en primer
lugar a la Argentin a .. .

E.M. ¿Cómo se introdujo en los
medios intelectuales sudamericanos?

LZ. Fue Francisco Romero quien me
puso en contacto con todo el mundo en
Argentina, de ahí fui al Uruguay y
encontré a Arturo Ardao, después al

Brasil, luego regresé a México y volví a
partir para Chile, donde renové la beca :
estuve en Chile como mes y medio
buscando todo el material posible;
después de Chile me fui al Perú, donde
hablé largamente con Francisco Miró
Quesadas,allí hicimos contacto con
mucha gente peruana.

E.M. ¿En esa ocasión conoció a
Augusto Sa1azar Bondy?

LZ. A Salazar Bon~y lo conocí muchos
años después, me lo presentó Miró
Quesada, como un estudiante que

deseaba venir a México. Así fué en el
Colegio de México hizo c~rsos c;u"a'aos
y conmigo .

E.M. ¿En Perú se interesó por la
ideología aprista?

LZ. Sí, pero por un incidente que pasó
me hice anti-aprista ... ocurre que un
grupo de búfalos, un grupo de choque
del Apra, irrumpió Ínientras estaba en
una comida con Walter Peñaloza y
empezaron a golpear a diestra y
siniestra, esto fue en un restaurante y
me pareció inadmisible como método
para dirimir desacuerdos políticos.

E.M. ¿Tuvo relación entonces con
Haya de la Torre? .

LZ. No, la relación fue posterior.
Cuando Haya de la Torre salió de su
exilio en la Embajada de Colombia, en
t 953, habló de que había escrito 4 libros
en la Embajada, y uno era "anti-Zea " ;
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leyó mis trabajos y no estaba de
acuerdo, pero cuando nos encontramos
en México aclaramos muchas cosas, de
los 4 publicó solamente 3, por eso nunca
leí lo que escribió en mi contra.
En ese viaje conocí a todo el grupo, con
quienes después seguí una estrecha
colaboración. Sobre esto se publicó un
número de Latinoamérica, ahí relata cada
uno cómo fuí una especie de
todos ellos y cómo los estudios de
América Latina han crecido mucho
desde entonces. Después me invitó
Silvio Zavala al Instituto Panamericano
de Geografía e Historia, para dirigir el

Comité de Historia de las Ideas,
entonces pude hacer esa colección sobre
Historia delasIdeas enel SigloXx. En el
Fondo de Cultura hay una serie de
libros sobre la filosofía
contemporánea en el Uruguay, en
Brasil, Perú, etc., no son colectivos sino
individuales . Conocí a estos
intelectuales y siempre los mantuve
cercanos, cuando había una ocasión de
participación los invitaba a colaborar en
libros o reuniones, como lo hago hasta la
fecha.

c'Noera unsigno dearrogancia oingenuidad
pretender enesos años edificar unafilosofía
latinoamericana? SamuelRamosy Antonio
Caso yahabían publicado estudios defilosofía,
con una perspectivaqueteníaencuenta la . '
circunstancia local, peroc'n'o erariesgoso
aventurarse en unatierra mooedira, que~o
tenía estatuto académico?
Darle a lo americano derecho de. ciudaden '
esa Filosofía, con F mayúscula, constituía el



L.z. Así es, pero ya es posterior,
empieza a aparecer en el libro América in

la Historia. Gaos sostiene que yo estaba
haciendo una filosofía de la historia,
porque la historia de las ideas
latinoamericanas conlleva una
interpretación de nuestra historia, es
decir, era Filosofía e Histori a ;
obviamente que la historia va a situar a
América Latina en el contexto de la

grandesafío. Para pertrecharse deargumentos,
<:-ea visitalas bibliotecas norteamericanas,
recorre incansablemente, cualperegrino deuna
nueva religión, lasciudades deAmérica delSur
-del Cuzco a Buenos Aires-, recoge
documentos, discute con susnuevos amigos -a
quienes volverá adeptos desu causa- y con
ellos anuda amistady conceptos, dedonde
emergerá con losaños ese movimiento de ideas
queahora seconoce comofilosofía
latinoamericana.
Filosofía queco~ó siendo unahistoria de
las ideas, dedonde salióunafilosofíade
nuestra historia, que permitió rotonces
formular desde América unanueva lectura de la
filosofía de la historia universal, laque
finalmente nos abre laspuertas para ejercer una
filosofía sin más, aquella quepuede crear sus
propiosfilosofemas como lafilosofía de todos
lostiempos.
Posiblemente estemos accediendo a este último
piso dela reflexión, y dependerá de la
capacidad devuelo delosfilósofos - fn alturay
hondura- que podamos instalamos enlosmás
altos niveles delaespeculación creadora:
entonces lasubversión creadora sehabrá
consumado.

E.M. ¿Cómo se fue gestando ese
movimiento de hombres eideas;que
ahora se conoce como filosofm
latinoamericana?

L.z. El proceso se inició con la visita
mía y luego en la elaboración de los
volúmenes de historia de las ideas de sus
respectivos países. Cuando yo tenía
oportunidad los invitaba a México,
como lo hicimos en el III Congreso
Interamericano de Filosofía, cuando
vino Ardao, Miró Quesada y Cruz
Costa , esto fue en el 50. Así, los
primeros temas sobre Filosofía
Latinoamericana se fueron elaborando
y todo eso permitió crear una temática
que estaba completamente dispersa y
sin divulgar. Luego sus miembros iban
aumentando, uno de los últimos; por
ejemplo, fue Darcy Ribeiro, a quien
conocí cuando estaba en Difusión .
Cultural de la UNAM, y así se han
incorporado otros más.

E.M. Si con fines pedagógicos uno
tratara de sistematizar' su evolución
teórica, sin olvidar ese trabajo de
activista y organizador de un -,
movimiento filosófico, ¿en qué etapas
se púede organizar su itinerario
intelectual?

En Perú

,L.z.La primer etapa fue la mexicana,la
que obviamente tenía que relacionars
con América Latina; hubo un segundo
momento, el viaje motivado por conocer
las expresiones del positivismo en el
continente, eso ya me dio un
conocimiento muy amplio de Am érica
Latina y conocí a muchos intel ectuales.

'E.M . ¿Un tercer momento seria el
planteo de una filosofia de la historia
latinoamericana, a partir de la
historia de sus ideas?

La primera revista

que hicimos como

grupo fue Tierra

Nueva, de ahí

pasamos a Letras de

México y después al

Hijo Pródigo

historia universal, éste sería un cuarto
momento.

E.M . De acuerdo, la historia
univenal vista de de Améri~ ea un
cuarto momento , pero se puede
hablar, creo, de un quinto momento,
cimero, cuando se tra tan temu que si
bien ea cierto qu e remiten a una
circun.tancia o historia americana
son ya propios de un ejercicio
-'lNcuialivo an álogo a la tradici6n
filosófica europe , como el problema
de la identidad, de la cultura
latinoamerican a , el amor, la
felicidad , l. mu erte , la exi.tencia,
vistas desde Améri ca.

toZ. Claro, pr cisa rncnte por lo que
estoy haci ndo omo ejercicio
especulativo es que me están
reconociendo los europeos cuando me
han concedido los doctora dos Honoris
Cau a ; no reconocen una filosorIa que
aporta otras perspectivas del mundo.

E.M. Reaumiendo un poco, en el
primer momento es pnuamWnlo
~, el segundo momento ea
IaÜlono tk hu ideas latinoamericanas,
de esa hi.toria ..le unafilosoftcdela
IaÜlono omnicana, que seria el tercer
momento, el cuarto el una filoMlj(o de
lolaúlono rmivenal, vista desde
América, y el quinto, cumbre, ea una
Filosofto nn adjetivos, como un'
ejercicio ~i'«ulativode alto nivel,
salido de 1.. entrañas de Am~rica.

toZ. Al ade ntrarme en la filosofiadela
historia llegué a situa r a América Litina
en el contexto de la historia no
solamente del continente, sino del
universo; al efectuar este proceso la
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primerrelación, obviamente, la
establecícon la historia del Tercer
Mundo, del que formamos parte.

E.M.Ese proceso corresponde a los
añOllelenta y setenta cuando su ,
d~no adquiere un singular tono
militante•••

L'z. Loque ocurre es que cuando entré
a Relaciones Exteriores , en el gobierno
deLépez Mateos, yo fui el fundador de
laDirección General de Relaciones
Culturales en la Cancillería, en el año
61. El presidente me envió en misión al
África,en una visita protocolaria de
amistad, de buenas relaciones, que duró
2 meses; luego visité varios países
asiáticos como J apón, Indonesia, Hong
Kong, también conocí Formosa, la
India, que completó mi visión de los
países árabes ; entonces pude tener una
visiónde conjunto del Tercer Mundo.
Cuando hice la visita al Africa pasamos
por el Cairo y visité a Nasser, al
terminar regresé por Medio Oriente,
pasé por]ordania y alll me enseñaron
un campo de palestinos , fue en el año de
62y ví una serie de cosas que me
interesaron mucho y me enteré de todos
losmovimientos an ticoloniales. Ví cómo
niños, adolescentes yjóvenes luchaban
contra el colonia lismo. Eso me
impresionó.

E.M. Será por eso que su. trabajo. de
ese periodo tienen un can.
anticolonial, algo de "compromiso"
sartreano. ¿Es cuando se reencontró
con SUl discípulos del grupo
Hiperi6n?

LZ. Lo de Hiperión tiene una historia
más antigua. En elañ o 50, cuando
hicimos el Con greso Interamericano de
Filosofía, me ayudaron Villoro, Uranga,
Guerra, Sánchez MacGregor, Nevares,
Fausto Vega . Cuando en el año del 46
regresé a México volvía mi cátedra de
Historia que me había dejado el
maestro Caso, y ahí me encontré de
estudiante a Emilio Uranga, que era
muy destacado. Hablando de mis viajes
por Latinoamérica y de mis
experiencias empezaron a preguntar, a
interesarse, claro que ellos leían mucho
a Sartre y a Heidegger, haciendo un
análisis de la realidad y del ser del
mexicano a través del existencialismo,
pero es cuando empezamos a seguir una
serie de cursos con una perspectiva
latinoamericana. Esto también lo

cuenta Gaos en su libro Confesiones
Profesionales;cuando se refiere a la
filosofía mexicana. ~

E.M. Es cuando sale de ese grupo lo
que se llamó la filosofía de lo
nu~cano.

L'z. Esa fue la base, pero no tuvieron
una trayectoria latinoamericanista. La
filosofíade América no interesó a
ninguno, es más, creo que todos
terminaron renegando del estudio del
mexicano. ViIloro, po~ ejemplo, ­
originalmente tuvo trabajos sobre

filosofla mexicana, después vendría la
filosofía universal. A mí me
consideraron como una etapa de
sarampión de lo mexicano. Hoyes
distinto. En un trabajo de hace
algunos años Villoro predecía que para
los años ochenta iba a acabar la
filosofía latinoamericana, que iba a
haber una filosofía universal , técnica,
más profesional. Veo que esta profecía
no se ha cumplido, sino que al contrario,
el ejercicio latinoamericanista se ha
reforzado .

E.M . En sus primeros trabajos casi no
hay una referencia explícita al
marxIsmo..•

L'z. No estudié especialmente
marxismo, me guié por otra vía a través
de Hegel ; la teoría marxista la conozco
por Hegel ; Sartre viene posteriormente.

E.M. Y más recientemente la escuela
de Frankfurt y la Teoría Crítica.

LZ. Con la escuela de Frankfurt resulta
algo curioso : yo siempre concebí la
filosofía como ejercicio crítico, por eso
creo que estas escuelas coinciden con lo
que yo quiero y lo que pienso, y claro,
por eso las asimilo.

,'Cayó el filósofo en las tentaciones del poder
político? -?-ea secuida deexplicar que, aunque
tuvo nombramientos políticos, sus actividades
eran de investigación, de dIfusión cultural.
A los 73 años Leopoldo -?-ea mantieneun
intensoritmo deactividad:.preside laSociedad
lnteramericana de Filosofía, dirige elCentro
Coordinadory Difusor de'Estudios

Latinoamericanos dela UNAM, integra la
Comisión Nacional deUNESCO, viaja a
congresos y coloquios, recibedistinciones
académicas, revisa lasgaleras desuúltimo
libro Escritos desde la marg inalidad y la
barbarie que aparecerá en España', dirige
reuniones,y discute consuscolaboradores.

E.M. ¿Y su actitud ante la
participación política?

L'z. Nunca he estado en polltica , no es
una actividad que me interese, mis
trabajos son de crítica a toda la política
mexicana yeso es lo que destacó. Fíjese
que me ofrecieron dos vecesel puesto de
diputado y dos veces dije no. Reyes
Heroles cuando era presidente del PRI
dijo que sóloconocía a un mexicano que
había dicho 2 veces no a la diputación.

E.M. Pero usted llegó a convertirse
en ideólogo del PRI•••
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Ignacio Chávez

L.z. Yo fuí más bien el primer director
del lEPES , cuando loestructuró López
Mateos en el año del 64. A López
Mateas loconocí cuando estaba
trabajando con el Secreta rio General del
PRI del D. F., donde estábamos ,
haciendo una colección sobre Méxicoy el
mexicano, es cuando me invitó a .
colaborar con él y me pidió que le
hiciera 2 ó 3 cuartillas para su discurso
al aceptar su candidatura. La
candidatura a diputado me la ofreció
González Guevara y no la acepté,
entonces me promet ieron el lEPES y no
me resultó, p<:Jrque lo primero que se me
ocurrió,junto con González Guevara,
fue hacer una revisióndel partido para
interesar a gente nueva y hacer una serie
de conferencias, que se invitara a los
intelectuales del país para que dijesen
por qué no estaban en el PRI y qué
opinaban; much a gente aceptó, lo
abrimos dentro del lEPES, pero
después me mandó llamar un
funcionario del partido, llamó a mi
segundo del lEPES y le pidió que las
suspendiera, y éste fue mi primer
fracaso; ahí estaba trabaj ando conmigo
Abelardo Villegas. La segunda parte fue
cuando se preparaba una reunión del
partido, una asamblea general : nos
encargaron prep ara r una serie de tema s
y propusimos el tema de la
nac ionalización de la electricidad, pero
asustados lo suspendieron . Fue un error

porque al poco tiempo el Presidente
nacionalizaba la electricidad.

E.M. ¿Y ahí acabó su incursi ó n en
política?

L.Z. No, luego me llamó López Mateo
y me preguntó : ¿si usted se enca rga -dc
la relación cultural internacional de
México, qué ha ría ? Primero atendería a
Centroamérica, después a toda América
Latina, busca ría la unidad , después
estudiaría qué relación guarda ésta con
Estados Unidos y después con Europa.
Entonces me pidió que organiza ra la
Dirección General de Relaciones
Culturales, fue cuando ent ré a la
cancillería. Cuando estuve en Africa un
día me llegó un telegrama de Corona
Del Rosal , pidiéndome que acepta se ser
diputado, le dije que yo prefería lo que
estaba haciendo , dijo que era
compat ible con lo que estaba haciendo,
contest é que era incompatibl e con la
Constitución. No acepté.
Los puestos que he tenido siempre han
sido de investigación, de difusión
cultu ral , de relaciones cultu rales. Sé que
todos los funcionarios del lEPES han
sido ministros, mi sucesor fue Mi nistro
de Economía. No he aceptado nada que
no sea de mi competencia ; el último
ofrecimiento, político o no, lo tuve un
poco al término del gobierno de
Echeverría, pues García Robles,
Secretario de Relacion es Exteriores , me
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ofreció la Embajada en las Naciones
Unidas , y respondí que no podía
aceptarla, porque ahí debía estar un
técnico que supiera de esto, y yo no soy
técnico. Cu ando estaba en Relaciones
Culturales de la Ca ncillería fue cuando
me invitó el Dr. Ignacio Chávez para
regresar a la Facultad de Filosofía,
acepté y me salí de Relaciones
Exteriores y acabé dirigiendo la
Facultad.

E.M. ¿Es esa una postura que como
filósofo recomendaría a los
intelectuales, para guardar 8U

independencia,su libertad dejuicio?

L.z. Yo no recomendaría nada, ése ha
sido mi punto de vista, creo que como
intelectuales hay que saber tomar
distancias ant e el pode r. Para mí fue
algo importante regresar a la
Universidad. Mi parti cipación política
ha sido de caract r intelectual.

E.M. En Novedades últimamente
escribió una. notas obre la
revolución, ¿murió o no murió?

L.z. La r volución no puede morir,
depend cómo se la nfoque, la
revolución mucre cuando cumple una
función. Lo qu pasa es que el PRI ya no
's más un instrurn -n ro de part icipación
interna . Hay una oligarquía, ya no hay
par ticipa i ón, ha p rrdido su función ;
cuando s cr ó fue un instrumento de
par ticipación ; ahí están los sectores, no
discuten todo s. sino una minoría que es
considerada como portavoz de una gran
mayoría : mayorí a obrera, mayoría
campesina. mayoría clase media; pe ro
esa relación se ha perdido. es un grupo
de poder que . obviamente , al no tener
contacto con la masa que se supone
representa, va a actu ar arb itrariamente.
La revolución ha entrado en un callejón
sin salida , se ha convertido en una
oligarquía política que toma decisiones,
una oligarquía que manipula, que
considera lo que es bueno o lo que es
malo.

E.M. ¿Có mo ve la evolución de esta
situación?

L.z. No evoluciona, hubo un gran
momento , el del terremoto, que pudo
haberse usado y no se usó. Creo que esta
situación debiera corregirse , llamando a
la participación y demostrando que el
país puede participar. O




